
Si quis dixerit aliquid alienando
aliquáliter vel aliquo modo factu-rurn esse ut Fr. Gerundias Capilla-
das non casquet, nis'l phisica vel
mpralis imposibilitas, anatkema sit.

CONC. GERDJSp.

Si alguno digere que alguna cosa
en algún tiempo de algún modo
ha de retraer á Fr. Gerundio de
gerundiar , sino que le sea física
ó moralmente.imposible ? le arrimo
un papirotazo que en su vida le
habrá mamado mejor.

AHORA YA NO GERUNDIARÁ.

Ahora ya sí gerundiará. Esto último lo di-
go yó Fr. Gerundio con motivo de haber oido
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no conviene.

decir aquello primero. ¿ Y dónde lo oí ? Al pa-
sar por delante de un establecimiento , en donde
pocos dias antes habia recibido una prueba lu-
minosa de las-deferencias que se rinden á Fr.
Gerundio , colocando en la mesa donde el se sen-
tó á beber, dos velas de cera que parecian dos-
cirios pascuales mientras á dos señoras que-be-
bían en la mesa contigua alumbraban dos cabos
de velas de sebo. Todos los concurrentes confe-
saron que era una prueba á todas luces del
respeto y sacrosanta veneración que se profesa á
Fr. Gerundio. Si dejara de gerundkr, puede
que le alumbraran con un candil. No señor, no;

Mira que te mira Dios,
mira que te está mirando,

Lo oí en donde el temor de una capillada
hace que no falte el surtido de bebidas que an-
tes escaseaba, hallándose ya á cualquier hora.
Cuántas de estas mejoras ha producido ya el te-
mor de las capilladas! Y todavía hay quien diga:
ya no gerundiará! —Sí gerundiará; y gerundiana
el primero á quien tal blasfemia dijo, si le hubie-
ra conocido. Gerundiará como hasta aqui, mas
que hasta aqui, á todo el que se separe el paso
de una hormiga del sendero estrecho de la salva-
ción ; de modo que ha de llegar el caso de ver á
cada esquina en lugar de aquel tremendo recuer-
do que se hace á los cristianos:



Para juzgar así se fundan , según tengo enten-dido , en que habiendo merecido Fr. Gerundio la
confianza de S. M. y del Gobierno para cometerle
xm cargo en que han creido que podrá ser útil á la
patria , y que le dejará poquísimas horas libres
para dedicarse á gerunáiar, unos tienen por-ab-
solutamente incompatible toda otra ocupación, y
otros creen que las punzantes saetas, y puntiagu-das sátiras que hasta ahora ha 4 asestado Fr. -Ge-

Reticencia que haria temblar á aquel qui nun-
quamtimuit, si es cierto que le hubo, lo cualprobaria que en su tiempo no hubo un Fr. Gerun-
dio como el que hay ahora, porque sino claro está
que hubiera temido.

Después me han dicho qne esa espresion ahoraya no gerundiará, se ha repetido en tertulias, encafés y en paseos; en la ciudad y fuera de ella' enla provincia y fuera de ella: ¡cosas de mucha-chos'

mira que te has de morir,
mira que no sabes cuando!

este otro imponente aviso en letras tan gordas co-mo ovejas preñadas:

Mira que hay un Fr. Gerundio!!
mira que te está observando!!!
mira que habrá Capillada!!!!
mira que !!!!!!



así me sucede á mí FívGerundio, qué me ponffo, . . . * ' r e>
muchas veces a escribir una carta de enhorabuena
y me sale una Capillada ; voy á acusar el recibo'
de otra jy me encuentro con que escribí- un ar-
tículo de entrada con su cáncm : et quod tentabam
scribere capilluda erat. Con tal qué me quede tiem-
po para comer , le tendré' para gerundiar: a cuyo
fin- he aprendido á- comer con la mano 'izquierda 1,
de modo- que la derecha me queda libré-para es-

erilnr;?con tal que á cada bocado con ia idjuierda
pueda corresponder una línea con la derecha, es-
tay é» grande. Y si me queda lugar para dar un
paseito, como á todo fiel cristiano se le debe per-
mitir, todo lo hace llevar un lapicero para ir
apuntando ligeras observaciones, de forma que
cuando vuelva á casa me encuentre ya con la pe-

era un verso,.

rundió se han de convertir en jaculatorias al o-0
_

bienio, en laudatorias del poder.
En cuanto á lo primero , sepan los que tal

piensan que se me va haciendo ya tan familiar el
gerundiar, que asi como á Ovidio le sucedia
después de haber jurado no hacer mas versos, que
todo lo que hablaba, naturalmente le salia en ver-

so, y hasta el mismo juramenta de no versificar

juroy juro mater nur.quani componere versus¿

et quad tentabam dicere versus erat,



Ni los gobernantes , si son hombres de cuenta

\u25a0y razón, deben llevar á mal que se denuncien sus

errores, que se critiquen sus actos y providen-
cias ó injustas ó inoportunas , con tal que se ha-
ga con cierto decoro y cierto respetillo asi con

cierta humildad, y. con quien no llega á ello: en

fin de modo- que parezca que no es pecado, pero
que el resultado sea gerundia". Voy á espiiearme
con un ejemplo.

En cuanto á lo segundo , entiendan los que asi
juzgan que Fr. Gerundio jamás adulará al poder;
si encuentra actos ó disposiciones que elogiar, lo
hará ligeramente, porque no es ese el tema de.sus
sermones ; si encuentra que censurar , lo hará
mas detenidamente, porque esa es la obligación
que se ha impuesto. De este propósito, inconsi-
deraciones, ni premios, ni amenazas, ni ascensos,
ni caídas, ni el temor del porvenir, ni la espe-

ranza de lo futuro, le podrán apartar: verdades
como puños prometió decir , y verdades como

puños dirá , cediendo solo á una imposibilidad
física ó moral de continuar , de lo cual se avisa-
ría al público.

pitoria hecha. Con que por esta parte no hay-
cuidado.

Una buena madre tenia una buena hija muy
simple y muy altanera de ojos; no había forma
de bajarlos en casa, en la calle , ni en la iglesia;
todo lo veia , todo lo registraba: matábase la ma-

dre por quitarla tan mala costumbre, acordándo-



la : continuamente que no había cosa mas mal pa-
recida en una joven: á cada paso la decía, Mari-
quita , esos ojos. Pasaban por la calle, y si se. en-
contraban con algún jóyen, luego le parecía á la
madre que le miraba con.interés, y la repetía-
esos ojos, Mariquita. En misa regularmente se co-

locaba su madre en disposición de poder observar-
la y hablarla; y nunca se llegaba al sanctus sin
que la buena madre dejase de decirla , dándola
suavemente con el codo; Mariquita , esos ojos. Tan-
to la inculcó sobre esto, que persuadida la sim-
ple muchacha á que no habia otra cosa mala en
el mundo mas que levantar los ojos, dio en el es-
tremo contrario. No se puede ponderar el consuelo
que en ello tenia la buena madre. Pero como un

dia la encontrase en cierta travesura (de no muy
buena especie) la reprendió con la severidad que
el caso pedia: y ¿qué respondió la buena de la Id-
jal apues madre, no reparó V. que lo estaba hacien-
do cou los ojos bajos ? »

Lo mismo es Fr. Gerundio que la Mariquita de
los ojos bajos; parece que se hieieron éb uno pa-
ra el otro. Gerundlando con los ojos bajos , esto es,
sin desconocer el respetillo que se debe á quien
manda, creo que no habrá por qué reprenderme.
Mas diré; si aun el gerundiar con los ojos bajos
116 acomoda, no tengo inconveniente en cerrarlos
del todo al tiempo de dar cada Capillada, y ge-



Tengo el gusto de anunciar al público, yo
Fr. Gerundio, que el dia que los facciosos tu-
vieron la temeridad de presentarse á la vista de
Madrid, no hubo mas desgracia dentro de la cor-
te que haber caído en tierra nuestro Redentor
(alabado sea mi Dios!); no nuestro Redentor
Jesucristo, que por ahora no puede estar de
humor de andar por Madrid; sino nuestro Re-
dentor Mendizabal ; no el que fue crucificado, sino
el que nos ha crucificado; no el'Altísimo de los
cielos , sino el altísimo de la tierra. ¿Y quién le
hizo caer? No un Israelita, sino un ex-realista
(alabado sea mi Dios!). ¿Y eu dónde cayó? No
en la callé de la Amargura , sino en la calle de
la Montera (alabado sea mi Dios!). ¿Y cómo cayó?
No con la cruz á cuestas, sino con el fusil al
hombro (alabado sea mi Dios!). Contemplad, al-
mas piadosas, en esta tercera estación , como ha-
biéndose aparecido un ex-realista en la Puerta
del Sol de Madrid el dia que el Pretendiente
quiso hacer de persona delante de la capital de la
monarquía, yhabiendo contestado imprudentemen.
te á una pregunta que le hizo un nacional, viendo
á este preparado á ensenarle comedimiento con el
«able, echó á correr huyendo por la calle de. la

Y CAYO POR TERCERA VEZ EN TIERRA-«

¡Alabado sea mi Dios!



Montera , y tropezando con la humanidad infinita
de nuestro D. Juan , dio con él en el suelo (ala-
bado sea mi Diosí); y se llenó de contusiones su
rostro (alabado sea mi Dios!)

Apenas lo leí, yo Fr. Gerundio , cuando ade-

mas de las esclamaciones que llevo hechas por la

pasión de nuestro Redentor , me empezaron á
fluir las lágrimas por las megillas abajo con tanta

abundancia , que revalsando en mi poblada bar-
ba , mi rostro parecía un gran lago , y mi pompo-
sa nariz semejaba una fragata anclada sin velas y
sin cordaje: al tiempo el agua que se iba fil-
trando por entre las barbas caia por el escapu-
lario y faldas del santo hábito , al modo que des»
tilan gruesas gotas de las hojas de un árbol que
acaba de recoger copiosa lluvia. Porque es de sa-

ber que el corazón de Fr. Gerundio tanto como

es animoso y varonil para trabajar por la caída
política del mas poderoso y elevado mandón,
tanto tiene de blando , apocado y tierno para
conmoverse de lacaida de un caído. Sea todo por
amor de Dios! ¿No conocería el imprudente Israe-
lita que es imposible pasar por una calle donde
esté Mendizabal sin tropezar con él? Una de dos:

ó el que huia , iba tan atarugado y tan ciego que
no hubiera visto el convento del Escorial que se

hubiera puesto por delante , ó sin duda atisbo
algún claro por entre la abrrtura de su entre-

pierna , y si habia leido ú oido que por entre

las piernas del coloso de Rodas pasan sin trope-



Ppií^n algunos que la causa de su.caída de-
hió ser .aümn resvalon, porque dicen "(cuidado
que yo no lo he visto) que las aceras ó losas de
la calle de la Montera es-tán muy resyalad/izas en
fuerza de muy gastadas/ Enípepado Mendizabal
en que ha de andar siempre por lo mas resvala-
dizo y menos seguro ; ¿que* ha de hacer mas que
eaer?—Otros piensan que''estaría distraído con-
templando cuantas' veces hahrian meditado en
aquella calle los estalutis'tas el modo de armarle
una zancadilla para que cayese. Si es asi , ño lo
estraño ; porqne un hombre entretenido cae' muy
fácilmente.. Pero esta caída 'es bien segu'rp'que n¡
los estatutistas, ni íos carlistas'," niéi k" habiait
previsto. Desengañémonos ; nadie se puede contar
seguro; el hombre cae cuando menos se piensa.

aar grandes embarcaciones , creería que mucho
mejor se le compondría a él hallar entrada y sali-
da por el callejón que formaría el compás de las
Mendizabalescas prolongadas piernas. Lo cierto
es que cayó, y obstruyó la calle, como" «o po-
día menos de suceder." Sí- Fr. Gerundio hubiera
estado cerca , de buena gana je hubiera tendido
la mano de amigo para ayudarle á levantar, aun-
que el resultado siempre hubiera sido vencer á
Fr. Gerundio con su peso y caer también : y cate
V. un raro medio de ponerse Fr. Gerundio Jsobre
Mendizabal : si los resultados de una ca¡da nadie
sabe á donde pueden ileear! . .: '\u25a0



Asipuesconla sencillezy naturalidad que arrojan
todos sus escritos , no puede dejar de advertir que
se dice muchas veces, al ver el lodo en que nos
hallamos metidos (porqué aunque estamos en la
estación de la canícula, es menester confesar que
al paso que se llenan las sandalias de polvo esta-
mos atascados en un lodazal del que no sé como

saldremos): ¡ válgame Dios, señor, válgame , Dios!
de aquellos polvos vinieron estos lodos. Que hay lo-
dos es innegable, de qué polvos se hayan forma-
do, están divididos los autores. Unos opinan que
vinieron de la polvareda que se levantó el verano

pasado , como estubo tan fogueado y tan seco.

Otros que de los polvos de fusión mezclados con
agua tibia y esencia de rosa. Otros que del polvo
que levantaban los coches de los grandes de Es-

Como somos hechos de polvo, y en polvo nos

hemos de convertir , siempre hemos dado los hom-
bres' mucha importancia al polvo; y no hay ua
sentido de los muchos en que se toma la palabra
polvo, qué nó tenga una significación ó importan-
te, o profunda, ó misteriosa, ó picaresca. Apuesto
á que una no pequeña parte de mis lectores está
ya con su imaginación repasando él significado
mas picaresco que pueda tener. Si fueran como

Fr. Gerundio.... ¡inocente! ni tampoco entiende
una palabra que envuelva un. poco de malicia! .



TI • ' 'Jror otra parte mientras nosotros nos vemos
atascados en este atolladero que de nuestros mis-
mos polvos hemos formado, ve Fr. Gerundio el
polvo que la facción va levantando; ¿cómo se
hace lodo ese polvo hasta atollarla en él? No re-

gándole con el agua., de colonia de los indultos
como hasta aquí f no rodándole con .asperges é
hisopadas que esparzan las gotas desagua unas
aquí y otras allá , no con el mata-pplvp y 11o-
vizneo de una pequeña nubécula de tropas, sino
con una repentina manga de agua en • cada direc-
ción con nubes¡cerrada* que de repente descar-
guen ríos de agua,, grapizo,,. y ruedas^de molino
sobre las masas empolvantes, Descuidarse en ha-

paña y los mantos que arrastraban- los Proceres.
Otros que del polvo que se debió sacudir con tiempo
y no se sacudió. Otros que del polvo que levan-
tan por los caminos los zapatos ingleses. Otros
que del polvo que ha llevado el dinero desde que
ciertos polvoristas se encargaron de acepillarnos.
Y otros en fin que de los polvos de la madre Ce-
lestina que usaba un jugador de manos para es-
conder los cubiletes entre los dedos y hacerlo*
pasar de unas manos á otras sin que nadie se per-
catase. Fr. Gerundio : no necesita tener los polvos
de adivinache para conocer de qué polvos nos
vinieron estos lodos , ni es ya lo que importa
averiguar cómo la raposa cayó en elpozo, sino el
ver como se la saca, ver como salimos, del lodo,
del atolladero.



. Éí polvo de tabaco colorado fue' tarhbieri én
otro tiempo «n distintivo1 dé sabiduría/' Cuándo
yo aridufié' la primera vez'por éí niuñao, el
Vi Maestro que no tráia escapulario forrado 'con
tina coraza dé polvo encarnado, era tenido por
ttti pelafustán , por ün' lector adocenado; rio ha-
bía maestro dé campanillas' sin Su cota de riíalla
dé tabáéó; dé polvo; las 'doctrinas módOrüas se
hubieran estrellado contra aquellas rnüraílas de
teología -anaranjada ; y; ías" narices dé aquéllos
rancios profesores obstruidas en fuerza désorber
»i aun podían oler Iás'maxíító¿ de esté s:igidi i:'':

Andando el tiempo cayó en- desuso el; * polvo
sftmrafijüdó'y y se introdtíjw tarapé, mas ''aséente

¿er esto , seguir con el hisopo y el agua bendita j
él fugue partes adversa ¿ y el polvo nos ahogará.

El polvo en todos tíernpds sé miró cómo eí
símbolo del juicio: y tina prueba de ello es él pol-
vitó de ceniza que sobre nuestras frentes se der-
rama á la entrada del tiempo dé penitencia como
úü signo de que pasó el de las locuras.. Mucho
¿os puede querer Dios cUáridó no há permitido
qué los' carlistas ños pongan td ceniza después de
tantas locuras como hemos hecho ; y pof Id visto
ya ni ellos Pos la ptírién ¿ ni nosotros ajuiciamos
nanea', porqué la Cuaresma yá ésta encima; él tiem-
po dé ayunar es ya líé'gádoyías aBstínencías nos
Van debilitando, y él juicio fió viene, hl confesa-
mos nuestras culpas^ ni Ved qdé hagafüos pro-
pósito de la enmienda.



Por eso es muy. fútil que haya,, un Fr- Gerun-
dio que ni fume, ni gaste polvo", para saber sin
pasión y á sangre fría conciliar y amalgamar, la

y menos manchadizo que aquel, pero tambiea
menos activo. Para hacerle mas gratóse inven.
tó después rociarle con algunas aguas de olor
¡Con qué lentitud, y con que suavidad se hacian
antes las reformas! Por último uno y otro se des-
terraron , y se adoptó el convertir en fuego y
humo lo que antes se tomaba en polvo ; deforma
que ya nadie sorbe el tabaco sino alguna otra na-

riz, que debería tenerse presente en las próximas
elecciones para las propuestas de Senadores como

narices de juicio y á propósito para sostener, las
antiguas ieyes fundamentales de España. Y á la

verdad que en estos tiempos es bien innecesario
el polvo , porque su efecto principal es hacer
destilar y .fluir, y ahora para llorar y estar siem-
pre de moco caido no necesitamos de estos esti-
mulantes.

Una Cámara de Senadores con sus polvos en

la mano parecía estar diciendo á los Diputados:
memento quia pulvis es , et in pulverem revertérjj;
mirad que es necesario pulverizar las.cuestiones
antes de definirlas. Y muchos de los jóvenes que
hoy se proponen para Diputados, con _sus -espo-
lines, su véngala y su pura^n la boca parecería
contestarles: "estamos en el caso de. apretar las
espuelas, pegar latigazo, y llevar las cosas ade-
lante á sangre y fuego." . L BOQ , t¡ ...



Encargo (aunque reconozco que debí hacerlo
antes ) á todos mis suscritores, que tengan pre-
paradas cuantas cazuelas, tazas, horteras, puche-
ros , ollas, potes ó cántaros puedan para

trecoger
la sustanciosa y variada Pepitoria, que va á re-
sultar del primer escrutinio de las votaciones de
mañana. Ocho ó nueve mil electores parece que
tiene esta provincia,y según las candidaturas que
he visto andar circulando, me temo que de la
primer votación hemos de tener tres ó cuatro
mil diputados, con tres ó cuatrocientos senadores,
de mas colores qué los del arco iris multiplicados
por sí mismos. A lo menos en cada provincia se
podia formar fácilmente un tribunal de los qui-
nientos como en Atenas: !y dirán que no tene-
mos hombres! Lo que no tenemos sen cuartos.
Lo demás estoy viendo que si no hacemos luego
luego para el segundo escrutinio lo que se hizo
con los libros de mÍL amigo D Quijote, vamos á
tener Diputados y^Sé'riádorés para representar la
España 1897, con solo irles llamando por ma-
yorías relativas , para sustituir á los que vayan
cumpliendo, como se llama en las quintas á los
números quW siguen para qW nunca falte solda-
do. Veremos si sale la Pepitoria que pronosti-
ca Fr. Gerundio.

antigua madurez española con las modernas nece-
sidades y fogosos deseos de la nueva 'generación.

PEPITORIA.


